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(F. Palacios, 1974) poner un huevo al 25 por cien de las hembras, dos 
al 29,1 por cien, 3 al 37 por cien y  4 al 8,3 por cien. 

Las medidas, según el mismo autor, de 2 huevos colocados ya en el 
oviducto, eran de 13 x 5,5 mm. y 10,9 x 6,1 mm. 

Las hembras no son aptas para ovular y por supuesto para reprodu-
cirse, hasta que llegan a 3,8-3,9 cms. de longitud de cabeza y cuerpo. 

ALIMENTACION. COMPORTAMIENTO.- Tanto la alimentación como 
la etología de Algyriodes marchi no han sido estudiados. Me limito, pués, 
a observaciones personales. La alimentación de esta lagartija es muy pare-
cida a la de Lacerta hispánica, empleando las mismas técnicas de caza. 
Los animalillos que le sirven de alimento son tragados enteros, general-
mente, por lo que tienen que limitar sus hábitos tráficos a presas de pe-
queño tamaño. Jorge Escudero (comunicación personal, 1979) las ha 
observado cazar, reiteradamente, moscas y mosquitos. La técnica em-
pleada consistía en acechar, inmóviles, a las presuntas presas, observar 
atentamente sus movimientos, y una vez "puestas a tiro", a 10 ó 15 cms., 
saltar sobre ellas con certera rapidez. 

Sus predadores habituales son Sus scrofa, Vípera latastei, Coronella 
giróndica, y, a veces, cuando coinciden el mismo biotopo, Malpolon 
monspesulanus. 

Las he visto trepar por paredes de piedra, casi lisas, dando la impre-
sión de que para ellas no existe la ley de la gravedad, tal es su soltura y 
ligereza. Con agilidad escudriña las grietas de las rocas o se introduce por 
las ranuras de árboles carcomidos, buscando alimento y ocultándose de 
sus enemigos. Es un animal muy tímido. 

LACERTA LEPIDA. Daudin, 1802 

Lagarto ocelado, lagarto común. 
DESCRIPCION E IDENTIFICACION: 

Es el mayor de los saurios españoles. Algunos ejemplares muy viejos 
nan llegado a medir hasta 90 cm. La cabeza, maciza y ancha, es grande 
en los machos y relativamente pequeña en las hembras. El hocico, fuer-
te y obtuso. La garganta y el vientre varía del blanco sucio al verde ama-
rillento. La cola, larga y fuerte, es rojiza a veces, pero en general presen-
ta un verde amarillento moteado de negro. 

En la Península Ibérica hay dos formas diferenciadas de Lacerta lepi-
da, encontrándose ambas formas en nuestra zona de estudio y superpo- 
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